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CONOCIMdISNTOS ÚTILES. 

El billar. 
El último partido de billar que se 

ha jugado en París entrff M. Lloason 
y Vigneaux ha llamado la atenclóo 
de la prensa de aquella capital, ea 
uno de cuyos periódicos hallamos 
las siguientes curiosas noticias sobre 
el juego de billar: 

«Elbiilíir e&t.<ba en otro tiempo 
esclusivamente reservado álos seño­
res de la córtí?. Carlos IX era muy afi 
ciofiado á este ejerclcjo y poseía el 
único billar que habí* en aquella épo 
caen Framia, y que formaba parte 
de ios mufbles de lu Corona. 

Luis XIVfué un jugador de billar 
muy decidido aunque jugaba muy 
mal, y su ministro Cbaraillar, qae 
fu¿ tambitn su profesor, no pudo 
conseguir r.unca que lo aprendie­
se. 

El billar del gran rey era enorme-
Era de mármol con bandas secas y 
sejugabacr-' !if:-aparáto muy com-

' El ii i'-n ti 1 partidas á caram-
í..;. f i != . • r ,io porChqmillar, el 

•' .'.I Jurtfíf. .̂ eo por Mingo y el 
£.-'.\.j de.•.-íistaáo por la derecha ó 
por la iaqa¡«pda, por Sauret. Payrao 
creó la reunión y desde aquel día el 
juego fué coujpleto y habia llegado 
al punto de perfección en que su ha­
lla enel día. 

En 1740 habia 20 billares en ?*-
ri3, y en 1793 se contaban doscien­
tos. En 1814 el número de los billa­
res ascendía á 800, y enel día son in 
numerables. 

Este juego empezó á prc^pagarse 
en 1682 por l«s ptovincius, especial -
mente en Normandií, y en e! Havre 
fué la cuna de los cafés. En aquella 
época un tal Satrixfué autorizado pa 
ra abi ir un biliar pagando á la ciu 
dad un derecho de 130 libras alano. 
Algunos iiños después fué importa­
do ála Bija Normandia. 

En el siglo déqimo octavo se ha­
cían pagar los gastos de aquella co­
marca de la manera siguiente; por 
cada partida ordinaria, que se com­
ponía de quince puntos se pigaban 
seis dineros dedil y cinco sueldos 
de noche Un perito jurado anuncia 
bi en alta voel valor da las jugadas; 
sus decisiones hician fé y todos los 

yjugadores tenian que sujetarse á 
ellas. . , 

Por lo general las personas que po 
st'ian un billar, no podían ser cafa-
terop, taberneros, ni posaderos, ni 
servir de comer y beber, al rqéhos 
en las provincias. 

Antigüedad del vidrio. 
Moisés ha«e mea<;íón del vidrio, 

lo que prueba que por el antiguo pue 

blo hebreo era ya conocida laindus 
tria de su fabricación, y según Pu­
nió y Strabón, las producciones de 
vidrio que se obtenían en Sidón y 
Alejandiia alcanzaron gran celebri­
dad. En lasescavaciones de Pompe-
ya y Herculano se han descubierto 
Ventanas con sus vidrieras pero to-
d'a hae* ciMj^rqtie el «so delTÍdrío' 
no estuvo muy generalizado en los 
pueblos antiguos. 

Aún en la Edad Media se emplea­
ban coa frecuencia para cubrir ven 
(anis, lánúnasde alabastro traslucien 
tey también hojas de asta muy finas. 

Según tradicionts üdedign.is. se 
usó por mucho tiempo hasta el siglo 
III de nuestra era, hojas semi tras­
parentes de espejuelo de yeso ó sea 
sulfato de cal. 

As^'guran algunos arqueólogos que 
los pueblos asiros usaron, para cu^ 
brir los huecos de sus vidrieras, cier 
tas pieles de animales marítimos, 
que preparaban á propósito reduelen 
dolas ^finísimas hojas. 

El apogeo del vidrio no empezó 
realmente hasta el siglo VI. 

El plomo en los alimentos. 
Sabido es lo nocivo y perjudicial 

que es el plomo y los muchos enve-
nenamientosprpdjiíidoapQC loscona 
puestos d» este* ro<»tal, En» muchas 
CMjasiones han ocurrido desgracia­
dos accidentes sin saber á que atrii-
buirlos, siendo la causa el plomo con 
tenido en los alimentos. 

El doctor Bertherand refiere, qu» 
en las cercanías de Bézíérss se pr«-
sentd una enfermedad, sin saber á 
que atribuirla. Sobre 541 individuos 
se sintieron enfermos, de lOs cua­
les estuvieron graves 414 y murie­
ron 30. 

En vano discurrían los médicos 
acercado la causa de aquella epide­
mia desconocida, basto que uno ere 
yó Ver los síntomas del envenena­
miento por e' plomo, sin que se pu­
diera sospechar de donde venia es­
te mineral. 

Después de tres mes3s de obser­
vación, se averiguó q;ue la harina 
con que se hacia el pan procedía del 
mismo molino; y exatriinada la ha­
rina y las ruedas d'sl molino, se vid. 
que en la primera había plomo, y 
que en las ruedas existia en granean 
tidad, por hiber empleado este me­
tal fundido para componerlas y lle­
nar los huecos que tenían, Porelfro 
tamiento de las ruedas del molino 
se separaban pequeñas partículas de 
plomo, que acompañaban á la hari­
na con la cual se fabricaba el pan. 

Eu París ocurrió también que ma 
chos se quejaron en una ocasión de 
hallarse envenenados por el pan, y 
se averiguó que el haber empleado 
en los hornos como corabustible puer 
tas y ventanas pintadas de albayal-
de, habitt sido la causa.defue eJ píkn 
contuviera plomo. 

-i 

I Un éxtasis curioso. 
i Brow-Sequard refiere el hecho si-
uiente: Hace algún tiempo, dice, 
i llamado por un comisario de po­

da, con objeto de saber si una mu-
l^r, bastante joven, padecía realmen 
|B el hipnotismo ó sí engañaba al pú 
tilico con una superchería. Se trata 

" JBi'de una jóveii que habítabí cerca 
de la iglesia de San Sulpigio, la cual 
en fil momento que sonaban las cara 
panas, se colocaba de rodillas en la 
barra que formaba el borde de una 
camay se mantenía en equilibrio du 
rante doce horas, sin hacer movi­
miento alguno, rezando á la Virgen. 

Su posición era tal, que ni aun el 
gimnasta más experimentado y há­
bil, podría siquiera tomarla durante 
un minuto; en la joven había, por lo 
tinto, un estado particular de exa­
geración de la potencia muscailar, 
coincidiendo con el éxtasis. 

El primer amor deBismarck. 
Una señora que vivía en los Esta­

dos-Unidos lué, según parece, el ob­
jeto de la primera amorosa pasión 
del conde de Bismark. Sus padres 
arrendaban aposentosá los estudian 
tes q.ue cursaban en la universidad 
de Greifswiilde. 

El joven conde dab l seieuatas al 
ébjetó de s.us ensueños y le dirigía 
tiernas epístolas. En lo mejor de sus 
galánttOs con la bella Josefina, riñó 
con las autoridades del colegio y hu­
bo de abandonar el pueblo. Empero, 
antes de marcharse, hizo formal ofer 
ta de matrimonio á la niña, p«ro los 
padres de ésta se negaron á dar la 
mano de su hija al joven Bismarck. 

Esto sucedía en 1842. En 1845 la 
familia pasó á América, fijando su 
residencia en Brookiyn. Allí Josefi­
na casó con un húngaro traficante 
en petróleo. El marido murió en 1872 
y la viuda regresó á Europa, vivien 
do en Hungría con una hermana ca­
sada. Todavía conserva ella las car­
tas y producciones amatorias del 
gran canciller, de una de las piime-
ras potencias de Europa. 

DANIEL GABCIA» 

Variedades. 

IlYA HACE UN AÑOl! 
Á U MEDU NOCHE. 

INSFIBACION. 

y «i 

En un piélago de sombras. 
El mundo yace dormido 
Cual coloso al fin rendido 
Después de tanto luchar; 
Ta marca la media noche 
El meridiano en la esfera, 
Y es fuerza si alguien espera 
Que alguno deba relar. 

Son ks doce, ]r: la campaisa 
Del reloj con fría calma 
Infunde espauto en el alma 
Con su aguda vibración, 

Quizás turben sus aceái»s 
La dulce mélafieoli» 
De un ser qu« gozar aosía 
De larga meditación. 

Mingan mortal inteAOB^O' 
Aquel profftndo misterio. 
Que reina en el cementerio 
De la lejana ciudad. 
Que allí se pierden los ecos 

De esos campos sin verducai< 
De una eterna soledad. 

Allí con niMisos murmnlí'és 
Al cruzar los vientos gimen 
Por que á las almas cedimea 
Auroras de libertad, 
All! se duerme al arrallo 
De una bienttventttranz» 
Y entre halagueQa esperanza 
Se'tiene fé y caridad. 

Allí descansa el viagero 
De fatigosa agonía 
Y espera de un nueva dia 
El alba quaha de lucir, 
Jamás su sueño interrumpen 
Las ambiciones deltntiafltí; 
Que- cut wincl suefto prefiíndort 
Mi pueda Y&a, s i seHttR¡ . ,^i»^ 

Mas... ya el ástrft dte la iioí6« 
Las tintsbla» disipasida' 
Va «US rayos derfanaando^ 
Sobra el diáfano cristal, 
¡Que bien sus reflejos «opian. ' 
Sobre la negra silueta 
£1 perM dé fitaágOi q t i ! ^ > • 
Da mórali(4 eseoltiBJrilI 

{CoAitaa veees eonio iXd l̂Mk 
Suspendida ealítt «¡̂ aeÜ>9 
Habrás ido á los palacios. 
Sus crímenes á alumbrar, 
O en la cabafia del pobre 
De sus tniserlas testigo 
Le kabrá» visto dn abi%(K 
Y con hamllre aolloit«r( 

¡Blanca luna, tú. que en sttiBos 
Dé tempranas ilusiones 
Hakfoi^é mil ereadoiUt 
En mi mente javenilj 
Lanza al fin un claro ray4 
De tu luz tfempladt y puxs 
Que entibié unaJsepitltmra 
Como en un eterno AbiiU 

¡Que alli, pedazos del alma 
Bajo polvo vil cubiertos 
Se encierran mustios y yertos 
Ya sin vida ni cator! 
¡Ve*., que yo qulSierK darles 
Hoy en lágrinas deshecho, 
Tumba áqui dentro en mi pecho 
Y abrigarles con amor! 

Pero... ¿Quién tocha; el ,Ml«B^ 
De aquella maitsión de mu^te? 
¿Quién osa de aqnesa tfuertá-
Simiiunbndfia trupUM^ 
¡Ayt Que'es na ser d^^dtdci' , 
A quien abate la pena, 
Qae viene en noche seretót 
Sus cuitas aqui á llorairl 

¡Aun va cubierto de luto 
Y en susifesas di^otittt 
Blanca ílor ĉ ue no marchita. 
Ni el tiempo ni elaqi^ón, 
Porque es pura flor deí alrna 
Del sentimiento nacida 
Cultivada y sostenida 
Conjugo del corazón! 

^ 

CRÓNICA. 
téBmBmmtmatimmmí. 

Apesar de lo maDdado,,en |aí^|>^fr 
tas de todas las tabernas, se sigue 
•friendo pescado, con grave perjuicio 


